
EL 110 LUCAS 
(Sr. León.) 

RFSALAO 
(Sr. Simó.) 

; M \ D B T J G A 
(Sr. l iedondo.) 

ADOLFO 
(Sr. Pachuno.) 

LA TRAPERA 
MELODRAMA LÍRICO EN UN ACTO, ORIGINAL DE DON LUIS LARRA, 

MÚSICA DE LOS MAESTROS CABALLERO Y HERMOSO, ESTRENADO EN EL TEATRO CÓMICO 

P
ESE al desdén con que 
críticos y tratadistas 
de arte d r a m á t i c o 
tratan al melodrama, 

no puede dudarse de que es 
entro los géneros dramáti
cos, y singularmente entro 
los teatrales, ol que con más 
facilidad logra llegar al pú
blico y apoderarse de él. 
Basta para que así sea, que 
quien lo cultiva lo haga so
metiéndose oii absoluto á 
los cánones consagrados y 
cumpliendo estrictamente 
las l e y e s que la práctica 
constante, más aún que los 
tratadistas desdeñosos lian 
establecido. 

Con esta sola condición, 
el melodrama triunfa siem
pre, y aun en los teatros ha
bí tualm ente d e d i c a d o s al 
género cómico á los que el 
público concurro en busca 
de chistes y agudezas, logra 
éxitos ventajosos y conti
nuados. 

Así ha ocurrido ahora con 
La Trapera; un melodrama 
con todas las condiciones NATI (Srta. Prado.) FOTS. CALVET 

de tal y que no obstante 
haber sido estronado en el 
teatro Cómico , tan poco 
apropiado á ose género de 
literatura, ha conquistado 
uno de los éxitos mojoros y 
más l e g í t i m o s entre los 
muchos q u e la compañía 
Piado-Chicote p u e d e ins
cribir ontro sus trofeos do 
victor a. 

El argumento do La Tra
pera es sencillísimo: trátase 
de una familia do traperos: 
un p a d r e ó l a hija y un hijo 
(pie viven on la mayor mi
seria. E l hijo, impulsado 
por el hambre, sionta plaza 
como corneta, y el padre, 
arrastrado por igual impul
so, conciértase con una cua
drilla do ladrónos para ha-
cor un escalo que debo co-
moirzar on la misma trape
ría, debajo do un montón 
de trapos, p a r a terminar 
lejos do allí, on una casa do 
banca cuya caja se trata do 
robar. 

Los dos muchachos igno
ran ol propósito dosupadro 
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JOPÉ (Sr. Chicote.) 

Éntrelos la
drones asocia
dos con el pa
dre de la tra
pera hay iino, 
el. j o í'o d o 
ellos, persona
je r e p u l s i v o 
en a l t o gra
do, que desea 
también á la 
muchacha, y 
tras do pedír
sela al padre, 
trata do con
s e g u i r l a con 
a m o n a z a s, 
c u a n d o olla, 
casualmonte, 
descubro que 
aquel hombro 
os un crimi
nal. 

El hijo dol 
trapero, cor
neta do infan
tería, llosa á 

JESÚS (Srta. Franco.) SALEROSO (Sr. Simó.) 

Madrid con otro soldado compañero suyo en el mo
mento en que tales sucesos están desarrollándose; 
entérase de cuanto ocurre, y puesto de acuerdo con 
»su hermana, trabaja por salvar á su padre. En esta 
tarea le ayuda su amigo, que es el personaje cómico 
de la obra, muy 
bien representa
do por Chicote. 

Pero los esí'uer-
zos de los t r e s 
muchachos van á 
resultar inútiles; 
el trapero, muy 
comprometido ya 
en el delito que 
sus amigos tratan 
de r e a l i z a r , no 
p u e d o , a u n q u e 
quiere, r e t roce 
do]" el jofe de la 
banda lo amena
za y procura no 
poidorlo de vista 
á fin de hacerlo 
entrar antes que 
nadie en la galo-
ría del escalo pa
ra tenerlo como 
rohonos por si á 
los h i jos se les 
ocurriera déla jar
los. 

Un m o m e n t o , 
sin embargo, los 
m u c h a c h o s tra
bajando cada uno 
por su parte, se 
creen s a l v a d o s ; 
ella, enterada de 
que su adorador es 
precisamente hi
jo del banquero á 
quien i n t e n t a n 

PACO 
(Sr. González.) 

SALERO'O 

(Sr. Simó.) 

FOTOGRAFÍAS OAUVET 

robar, piensa 
confesárselo 
todo y pedirle 
ayuda; el cor
n e t a l o g r a , 
aprovechan
do u n a r i ñ a 
de los ladro
nes con moti
vo do una dis
puta de juego 
en Ja Fuente 
d o 1 a T o j a 
( c u a d r o se
gundo), donde 
e s t á también 
el oti'o solda
do, q u e dis
trae á la Ce
l e s t i n a ena
m o r á n d o l a , 
que su padre 
soa llevado á 
la prevención, 
y s e g u r o ya 
de que no to
mará parto en 

el robo, escribe al gobernador denunciando á los la
drones. 

Pero nada logra con esto; su enemigo comprende 
pronto el plan, y mediante un fiador hace que el 
trapero sea puesto en libertad, proponiéndose más 

q u e n u n c a n o 
perderle de vista 
y obligarle á que 
vaya con sus cóm
plices á robar. 

El último cua
dro ocurre en las 
oficinas del ban
quero; el hijo de 
éste, avisado por 
el g o b e r n a d o r , 
finge una juerga, 
y merced á olla 
i n t r o d u c e en la 
casa, haciéndolos 
pasar por amigos 
suyos , á v a r i o s 
agonfos de poli
cía. 

Llega la trape
ra y confiesa al 
joven que uno de 
los l a d r o n e s es 
precisamente su 
padre: él o f r ece 
salvarle, y juntos 
todos esperan la 
llegada de los la
drones, que al sa
lir dol escalo son 
fácil monte de t e 
nidos. 

La interpreta
ción, por parte de 
la señorita Prado 
y Sr. Chicote, fué 
como s i e m p r e , 
esmeradísima. 

Tío LUC*S 
(hr. León.) 



'«teces, lanarración ha de ser breve... DON FRANCISCO MOItAKO.l Para mí ftté un buen golpe, os lo aseguro. 

LA HUELGA DE LOS HERREROS 
MONÓLOCO ESCRITO EN FRANCÉS POR F. COPPÉE, PUESTO EN VERSO CASTELLANO POR D. R. CATARINEU 

El distinguido primer actor y di
rector de la compañía de la Comedia 
quiso, al celebrar su beneficio, que 
fué un verdadero acontecimiento tea
tral, demostrar sus miiltiples aptitu
des; para ello puso en escena obras 
tan distintas como El nido ajeno, Los 
incasables y el monólogo de Coppéo 
La greve des forgerons, puesto on her
mosos versos castellanos por el señor 
Cataiineu. 

Actor y t r a d u c t o r conquistaron 
muchos aplausos, y la información 
que aquí publicamos es la mejor prue
ba de que ol público hizo justicia,. 

Los fragmentos del monólogo que 
damos á continuación y las fotogra
fías del actor quo les acompañan, son 
G1 mejor elogio que do Catarinou y 
Moraiio podemos hacor. 

•Tuecos, la narración lia do ser brovo. 
La huelga los herreros declararon. 
Fué el invierno muy crudo y les cansáron
los rigores del hambre y de la nieve. 
El sábado, al pagarnos la semana, 
me cogieron del brazo y me llevaron 
á la taberna, del taller cercana. 
Y uno de los más viejos, un buen hombre 
(ya me he negado á declarar su nombre). 
—Juan—me dijo—esta carga so hace inmensa. 
Bastante hemos sufrido los de abajo, 
o nos dan más jornal ó no hay trabajo, 
nos explotan y es la única defensa. 
Te escogemos, por ser el más antiguo, 
Para decir al amo, cortésmente, Por ese crucifijo, yo os lo juro... 

quo h a d e aumentar nuestro jornal exiguo 
ó ha de vivir en fiesta permanente. 
¿Demostrarás qvie acierta quien te elige 
intérprete de quejas tan fundadas'? 
—Haré cuanto á mis buenos camaradas 
les puede ser de utilidad—les dije. ¡ 
Yo que do todos dominar me dejo 
no vacilé, no protesté un segundo... 
Soy, señor presidente, un pobre viejo 
amigo de servir á todo el inundo. 

(Pausa) 
Sin que ofender á nadie imaginara 
fui á ver al amo, le encontré á la mesa, 
oyó mi nombre sin mostrar sorpresa; 
me hizo pasar y me ordenó que hablara. 

Yo echaba mi discurso y él comia. 
Al fin me dijo:—Eres un hombro honrado. 
Para tí hay siempre un puesto en la herrería 
dísalo á los que a mi te han enviado; 
mas di también quo su exigencia es vana . 
No sois cabeza del motín los buenos: 
se quejan más, los que trabajan menos... 
yo con cerrar la fábrica mañana 
me quito al fin do estos cuidados graves. 
Es mi últ ima palabra, ya lo sabos. 
Respondí:—Bien señor...—Salí sombrío 
sin una imprecación ni una protesta 
á dar, con hondo sentimiento mío, 
á los amigos la fatal respuesta. 

(Pausa) 
Para mi fué u n buen golpe, os lo aseguro. 
Soy viejo y no estoy solo Entré en mi casa, 
¡y entonces si que se agrandó ol apuro! 
A mis nietos sentando on mis rodillas 
(mi hija murió do un parto, y su marido 
quo antes fué un buen muchacho, es un per-
mis lágrimas bañaron sus mejillas. [dido), 
y arrugada mi frente, cual flor mustia, 
contemplé aquellas bocas tan pequeñas 
que iban del hambre á conocer la angustia, 
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—¡Soy SU asesino!—murmuré con pena. 

Extraño ardor el rostro me quemaba, 
y entonces ya, .vencido y humillado, 
cuánto me avergoncé de haber jurado 
no trabajar! ¡Pero jurado estaba! 

(Pausa). •••-,-
Mi mujer, ¡pobre vieja! entró enseguida 

con un bulto de ropa humedecida; 
venia del trabajo.., lavandera... 
Le conté la verdad, le abrí mi herida... 
¡Gran corazón! ¡Ni se enfadó siquiera! 

Por ese crucifijo, yo os lo juro 
¡ni en los momentos de mayor apuro, 
jamás, jamás se presentó á mi mente 
la acción furtiva, el pensamiento insano, 
de aguardar en las calles impaciente 
de ir al acecho, de alargar la mano! 
Y si ahora mismo desfallezco y lloro, 
si esta humildad mi orgullo contradice, 
¡no es por mí! ¡es que recuerdo á los que adoro 
por quienes hice el bien ó el mal que hice! 

(Pausa.) 

Una tarde de Otoño, gris y helada, 
cuando en mi casa entré vi acurrucada 
á mi mujer, en un rincón sombrío, 
á los dos pequeñuelos abrazada, 
y temblando los t res do hambre y de frío. 
Viendo en silencio la angustiosa escena. 
—¡Soy su asesino!—murmuré con pena, i 
y me. dijo la anciana:—¡Viejo mió! 
¡Qué triste porvenir nos amenaza! 
El último jergón que hoy he llevado 
el Monte de Piedad nos le rechaza. 
¿Como hallarás trabajo? ¡Esto me aflije! 
¿Donde ir por pan? 

—¿Dónde? ¡Allá voy!—le dije. 

— Oid, amigos míos. Yo he pasado 
de los sesenta y tengo á mi cuidado 
á mis nietos y á aquella pobrecilla 
que por mi amor envejeció á mi lado. 
¡Todo lo hemos vendido ó empeñado! 
¡No hay ni un cacho de pan en mi guardilla. 
Con irme al hospital yo me arreglaba 
sin estimar mi suerte dolorosa... 
mas si á mí con morirme me bastaba, 

-¿Dónde?—¡Allá voy!—le dije.. 

¿Que me absolvéis? Vo endulza mis rigores. 
¿Que á la horra me lleváis? ¡Gracias, señores! 

FOTOGRAFÍAS FRANZEN 

y de ti>¡\jgolpe no más le partí el cráneo. 

¡mis nietos, mi mujer!... ¡Ya es otra cosa! 
Voy á pedir trabajo; pero quiero 
que me lo permitáis, pues os he dado| 
mi juramento de seguir parado, 

.y yo ante todo soy buen compañero. 
¡Os pido que movidos de mis penas 
me consintáis volver á mis faenas! 

(Pausa). 
Nadie al principio contestarme supo, 

hasta que dando un paso uno del grupo 
—¡Cobarde!—dijo sin mirarme apenas.! 
Tuve frío, la sangre me cegaba 
y miré al que la injuria me lanzaba. 
Era alto, joven, blanco, afeminado, 
sus ojos se burlaban de mi estado, 
y todo el grupo, menos él, callaba. 
Sentí en el corazón recios vaivenes, 
entro ambas manos me apreté las sienes 
y exclamé:—¡Mi mujer, mis pequeñuelos 
morirán! ¡Pero juro por los cielos 
que tú, que me has 1 anzado tal afrenta 
vas al instante de ella á darme cuenta! 
Nos batiremos cual los hombres finos. 
¿Hora? ¡Ahora mismo! ¿Cual mejor sería? 
¿Arma? ¡El martillo! La elección es mía. 
Vosotros, compañeros, sois padrinos... 
¡Dos martillos traed; aprisa... aprisa! 
¡Y tú que has insultado á un pobre anciano 

• quítate ya la blusa y la camisa 
y aprieta bien el arma con la mano! 

¡Jamás ni el perro al látigo rendido 
mostró expresión de súplica rastrera 
como en aquel momento aquel bandido 
retrocediendo ante mi audacia fiera! 
¡Inútil ruego! ¡Aquello fué instantáneo! 
¡Sangrienta nube, con sus tonos rojos 
separaba á aquel hombre de mis ojps... 
y de un golpe no más le par t í el cráneo!] 

(Pausa larya). 
Fueron al hospital mis netezuelos. 

Mi vieja compañera está en los cielos. 
Y á mí ¿qué me daréis? Poco me importa. 
¿Cárcel?'¿Cadena? ¡Bah! ¡La vida os corta! 
¿Que me absolvéis? No endulza mis rigores. 
¿Que á la horca me enviáis? ¡Gracias, señores! 
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